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			PRÓLOGO A LA VIGÉSIMA EDICIÓN DE  (MAL) EDUCADAS



			Es difícil poder representar en palabras cuánto cambió el mundo estos últimos cinco años, desde la primera edición de (Mal) educadas. No quiero tomar una postura pesimista: cuando hablo de transformación, de cambio, necesariamente aparecen esquemas nuevos que celebro y otros que lamento con pesar. 


			Todo parece moverse muy rápido: transformaciones sociales atravesadas por la crueldad, por discursos que retoman épocas fatídicas a las que creímos no volver jamás, y una educación cultural que está haciendo que las generaciones más jóvenes —­históricamente relacionadas a las transformaciones positivas y a los movimientos sociales en pro de los derechos humanos—­ transmitan desaforados discursos ­xenófobos, en contra de los derechos de las mujeres y de la comunidad LGBTIQ, de las personas racializadas, migrantes, en situación de pobreza, entre otros. 


			Tampoco es menor el dato del aumento de las enfermedades relacionadas a los trastornos de la conducta alimentaria, que tienen como protagonista a las mujeres, pero que se observa un alza importante en los varones, dado que todas estas identidades que se están configurando, diseñando y exportando desde lo virtual pero que se trasladan a la vida real, vuelven a poner en el escenario la delgadez como un valor. Una delgadez peligrosa porque se impulsa desde mecanismos que dañan la salud, y desde un estándar de ­belleza que les dice a nuestras niñas de 10 años quién sí puede usar un top que muestre el ombligo y quién no, quién sí es una buena amiga para pertenecer al grupo y quién no. La crueldad vuelta concurso de belleza en el día a día de nuestras hijas. 


			Lo peor de esto, es que todo se disfraza de entretenimiento en redes sociales y de discursos de valor personal, es decir, de identidades enlatadas que le estamos vendiendo a las y los jóvenes relacionadas con el consumo indiscriminado —­la necesidad de comprar cosas impulsivamente—­, con mujeres que se nos presentan cada vez más pasivas y ­sexualizadas y con varones cada vez más violentos —­incluso sobreac­tuando esa violencia—­ teniendo como horizonte de vida el mero desarrollo económico personal, como algo de lo identitario exclusivo de la masculinidad. Es decir, los varones deben generar dinero, concentrarlo y reproducirlo, pero solo entre varones, porque eso es «ser un hombre de valor», como suelen describirlo, y que tiene como contrapartida a «la mujer accesorio», aquella que es una mujer de valor solo si es buena acompañando el proyecto de vida del otro. Todo esto que pensábamos que había quedado en el pasado volvió como un tsunami, que luego de replegada la ola, irrumpe en toda la industria cultural que nos educa, y exige que acompañemos con énfasis a las infancias y las ­juventudes. 


			En este desfile de individualidades, bailes eróticos y egoísmos filmados en plano selfie, es normal que se nos plantee un vacío, un desasosiego ante una pregunta: ¿hacia dónde vamos cuando es el futuro el que recrea el pasado? Pero como decía, no todo es pesimismo. En este escenario conviven tensiones, lo cual nos habla de una puja de sentidos que se buscan dar, de discusiones abiertas, de caminos a nuevos diálogos. En cierta medida, que este libro vaya por su edición número veinte me habla de una búsqueda colectiva, sobre todo liderada por las mujeres, pero también por muchos hombres, para entender cómo somos educados culturalmente. Creo, de forma modesta, que el aporte y la perspectiva con que intenté contribuir tiene que ver con que entendamos a la educación no por sus aspectos formales e institucionales —­por estos últimos me refiero a los institutos educativos que van desde el nivel inicial a los grados superiores—­ sino también como toda la información que ­absorbemos de los entornos y que hacen que, según diversos estudios, en una niña o niño de cinco años los estereotipos, los sentidos del mundo y algunos conceptos fundamentales ya estén asentados. 


			Hay algo de esta tensión que ha tratado de resolverse de una forma absurda. Para explicarlo primero me resulta necesario que entendamos cómo funciona el mundo de las ­redes sociales, donde hoy nos informamos mayoritariamente, dado que estas han sido creadas para pertenecer al mundo del entretenimiento veloz y del consumo. Es decir, el medio, la estructura de diseño que tiene, es una estructura dada para la inmediatez, absolutamente funcional a lo que nuestro cerebro necesita para comprar-elegir-desear sin carácter reflexivo. «El medio es el mensaje» decía Marshal ­McLuhan, refiriéndose a que el medio determina simbólicamente el contenido. 


			Por lo tanto, la forma en la que tendemos a generar carácter reflexivo a través de la información que absorbemos, está determinada por el «envase», la «estructura» que las redes nos proponen unilateralmente para poder volcar ese contenido. De la misma forma que vendo un producto, tengo que comunicar una violación a los derechos humanos para que sea «llamativa» y la gente la viralice. De la misma forma en la que aprendo sobre educación sexual, consumo un reel sobre una máscara de pestañas. De la misma forma que propongo un contenido que exige aumentar el pensamiento crítico, las contradicciones, las reflexiones que llevan tiempo, irónicamente debo proponerlas en estructuras de medios diseñadas para el carácter irreflexivo. Estoy absolutamente convencida de que lo que esto está haciendo en nuestros cerebros, en la imposibilidad de detenernos, de pausar un tiempo que ya no responde al ritmo del reloj sino a uno más frenético, es por lejos la razón que favoreció el auge de las derechas de todo el mundo. Por favor, te pido que leas la última oración con énfasis, porque se le atribuye al feminismo, a los movimientos ambientalistas, a los movimientos por los derechos humanos, la responsabilidad de lo que está pasando en el mundo, y esto es un error grosero. Las redes sociales han moldeado nuestro discurso y nuestra forma de pensar sobre todo en estos últimos cinco años, si no sopesamos esto con la gravedad e importancia necesarias no vamos a poder entender cómo funciona este fenómeno, y lo peor, no vamos a poder salir de ahí. 


			Por supuesto, no es el fin de este prólogo detenerme a explicar cómo funcionan las redes sociales, pero sí tengo que puntualizar cómo condicionan las dinámicas culturales creando con llamativa velocidad grupos de opinión violentos, elevando líderes políticos desalmados y construyendo en la identidad de nuestras hijas e hijos un esquema de desconexión con el respeto por lo humano y lo ambiental. 


			Para entender la educación que nos moldea, la mala educación, primero tenemos que entender cómo funciona esa estructura cultural que absorbemos. Como les decía, las tensiones que produjo el cuestionar la educación histórica que nos moldea como mujeres pasivas y dispuestas siempre a ceder, a quedarnos en segundo lugar y a ser por demás contemplativas, provocaron una crisis identitaria en nosotras que nos invitó a replantearnos nuestra vida, la educación de nuestras madres y abuelas y, sobre todo, la educación de nuestras hijas. Mujeres con más de treinta años de matrimonio son acompañadas por sus hijas al decidir separarse, muchas otras decidieron alzar la voz y participar más en política, las jóvenes lideraron y lideran organizadas las luchas por sus derechos ­sexuales y reproductivos, y sobre todo aumentaron los contenidos sobre nuestra autonomía financiera, nuestras habilidades para negociar y liderar y las representaciones públicas potentes de mujeres que hoy sirven como referencia para ­muchas otras. No es cómodo, y ha sido y es doloroso para muchas. En paralelo —­algunos grupos—­ de varones tuvieron como respuesta cultivar la creencia de que las mujeres «de ahora» son mujeres sin valor, conflictivas, y de que el feminismo ha llegado para trastocar la vida de los vínculos sexoa­fectivos. Sí, tienen razón en la parte de transformar la vida de los vínculos sexoa­fectivos, respecto a todo lo demás, nada nuevo bajo el puente, como reza el dicho. 


			Sin embargo, tanta discusión pública en medios diseñados para el entretenimiento comenzó a cansar y a saturar. A veces la pared del iceberg parece demasiado alta para querer sacar fuerzas que nos ayuden a atravesarla, y preferimos que la marea elija por nosotras y nosotros hacia donde navegar. Toda transformación social siempre supone un momento de retracción, de quietud necesarias para recuperar la energía, pero lo que acá ha sucedido tiene por protagonista una resistencia cruenta a la libertad de las mujeres. 


			Hay un enorme grueso de personas —­es decir, hombres y mujeres—­ que no quieren enfrentarse a ninguna contradicción, no quieren asistir al dolor que reviste el cambio, la transformación, ni tampoco incluso a sus ventajas; todo parece resolverse con una violencia inmediata: la eliminación virtual del otro, los discursos políticos que apenas unos años atrás podían ser más de ficción que verídicos, frases como «solo soy una chica» «hay que fluir» «qué cansador» «cada cual elige lo que quiere» «algo habrán hecho» «bueno, pero esto siempre fue así» «uy las feministas…» «el hombre y la mujer son distintos» entre otras célebres, nos hablan de la imposibilidad de sentarnos con nuestra educación, con nuestra historia y contradicciones y revisarlas, pero también de algo mucho peor: la imposibilidad de sentarnos con el otro y abrir diálogos. El otro se me presenta automáticamente como el enemigo al no pensar como yo, como el malo que debe ser eliminado, ridiculizado o expuesto por grupos virtuales que buscarán eso. 


			En paralelo, la industria del entretenimiento hace algo efectivo: nos distrae, nos adormece. Los males parecen ser muchos como para organizarnos y encontrar soluciones, mejor consumamos contenido que no nos enfrente al dolor. ­Mejor tengamos por enemigas a las que proponen girar la rueda para el otro lado, eso es más fácil que enfrentarnos a una verdad cruda y cruel: si queremos que suceda, tendremos que mover todos los espacios de poder existentes y eso generará inevitablemente pérdidas personales que no nos permitirán divisar con rapidez las ganancias. En la cultura de la inmediatez, esto no tiene muy buena prensa ¿no? Tener que desafiar los ambientes profesionales, a las personas que sienten una molestia tremenda con el desenfado, el talento o la pericia de mujeres que se destacan y ponen condiciones, y sobre todo enfrentarnos a la enorme soledad que se atraviesa cuando divisás todas las violencias históricas que tuviste que tolerar y que, en caso de romper el círculo, también te dejarán sola frente a una sociedad que decide evitar tomar conciencia sobre estos temas. 


			Existen pruebas sobradas de que en estos últimos cinco años recrudeció el castigo social sobre las mujeres. Un castigo antiquísimo, por supuesto, pero que creo que merecería un libro aparte analizar sus formas en cada momento histórico en el que las mujeres han tratado de plantarse como iguales. 


			Es importante que lo entendamos desde este esquema: el castigo educa, y educa más que cualquier otra cosa, porque paraliza, porque lo hace a través del miedo, y sobre todo porque te hace creer que es natural, que te lo merecés, que la realidad «siempre fue así» o que es indispensable ajustar tu identidad a un comportamiento moral esperado y aceptado si querés ser —­como dicen ahora—­ una mujer de valor, una mujer feliz. Es decir, terminás creyendo que esas formas de castigo son de alguna manera conductas esperables para tu vida. 


			Las mujeres han avanzado tanto desde las distintas revoluciones que se dieron en el mundo, que las personas no toleraron lo que significaba sostener ese cambio estructural. Voy a citar ejemplos de estas formas de castigo de forma aleatoria: en la app X —­ex Twitter—­ comenzó una práctica viral de varones organizados para desmotivar la participación de las mujeres en la discusión pública desnudándolas con inteligencia artificial. Presidentes de derecha se han encargado de propiciar y liderar ataques masivos en medios virtuales y tradicionales a voces feministas utilizando fake news. En Estados Unidos, en 2022, la Corte Suprema revocó el fallo histórico Roe vs. Wade en el caso  Dobbs v. Jackson Women’s Health Organization, devolviendo a cada estado la autoridad para regular o prohibir el aborto, lo que ha llevado a restricciones severas en muchos estados y a un complejo panorama legal y de acceso al aborto en todo el país. 


			En Irán, el régimen teocrático de los ayatolas recrudeció y tuvo un enemigo directo: las mujeres. Ellas estaban liderando la participación en todas las universidades —­algo que es un fenómeno a nivel mundial, y que este libro explica: a mayor educación mayor resistencia de las mujeres al sometimiento—­. Para desmantelar las protestas que cuestionaban al régimen y que tenían como protagonista las miradas críticas sobre el rol de la mujer que ellas estaban llevando adelante, las facciones conservadoras con el apoyo social de una mayoría masculina reinstauraron las expresiones más crudas de una teocracia que comenzaba a resquebrajarse. Se las volvió a obligar al uso del hiyab, se envalentonó a los varones a ser castigadores públicos con escupitajos o palizas en la calle si veían mujeres que no lo usaban y se las amenaza con la cárcel o la muerte si osan alzar la voz. En Afganistán sucedió algo aún más crudo con el regreso de los talibanes en 2021: directamente se prohibió la participación de las mujeres en espacios públicos o transitar en la vía pública sin presencia de un varón. Por supuesto, además de sus derechos políticos y civiles, los económicos también quedaron destruidos. Como en El cuento de la criada, la novela de Margaret Atwood, lo primero que hicieron fue dejarlas sujetas a una dependencia económica atroz para su supervivencia. También sucede en Europa: en Polonia las restricciones al aborto que comenzaban a discutirse han vuelto a ser extremas. 


			En Argentina se desmantelaron todas las políticas públicas históricas de control del embarazo adolescente y de los centros para la atención de las víctimas de violencia de género, entre otros. El Poder Ejecutivo expresó en diversos comunicados la no existencia de la desigualdad y la violencia de género como fenómeno. De esta forma prohibió el lenguaje inclusivo en todas las entidades públicas y las expresiones sobre «género». También se ha prohibido la lectura de ciertos libros en espacios de formación educativos de autoras reconocidas abiertamente como feministas, como Cometierra de la escritora Dolores Reyes, o se intentó censurar una canción para niños y niñas del grupo musical Canticuénticos, diseñada para evitar el abuso sexual infantil. Se habilitaron líneas telefónicas del Estado para denunciar y perseguir a docentes que hablen de Educación Sexual Integral (ESI), de género, de derechos de las mujeres, entre otras expresiones. 


			Durante esta nueva administración de Donald Trump, se exhortó explícitamente a las empresas a eliminar las áreas de diversidad e inclusión, bajo amenaza de no recibir apoyos económicos, políticos o habilitaciones necesarias. Empresas como Meta (Facebook, WhatsApp) reestructuraron sus prácticas de contratación, citando el «panorama legal y político cambiante»; numerosas corporaciones dejaron de usar términos como «diversidad» en sus documentos públicos para evitar connotaciones negativas y represalias. Walmart, Target y Amazon cancelaron directamente las políticas en estas áreas por presión del gobierno. 


			La narrativa es muy homogénea en todas partes del mundo: se habla de «guerra cultural». El otro es un enemigo que debe ser exterminado a favor de la familia tradicional y del orden público. 


			Esta guerra tiene una formación de «soldados» en Tiktok realmente escalofriante. Niños de 11 a 16 años que hablan de cómo encontrar «una mujer de valor», que se entrenan para generar una violencia virtual sin límites, y que utilizan el desarrollo tecnológico para intimidar, para que las hijas del feminismo sientan terror. La cantidad de grupos de Whatsapp de varones compartiendo imágenes de niñas, adolescentes y mujeres desnudas sin su consentimiento es asombrosa. 


			En Italia, por ejemplo, un grupo de Facebook activo desde 2019 contaba con 32.000 miembros y, pese a las numerosas denuncias incluso formales en la policía italiana, el mismo estuvo activo durante años. Se llamaba «Mia moglie» («mi esposa», en italiano) y era público, por lo que cualquiera podía acceder, ver las imágenes, comentarlas o subir nuevas fotografías. En España, en la localidad de Castro Urdiales, pueblo de Cantabria, había un grupo de más de 90 hombres que compartía imágenes sexuales de sus parejas y exparejas sin su consentimiento en otro grupo de WhatsApp. La organización mexicana Frente Nacional para la Sororidad, encabezada por la activista Coral Melo, realizó un estudio en Argentina donde pudieron determinar que existen más de treinta mil grupos en sitios de Internet y redes sociales donde miles de usuarios consumen, comparten, distribuyen y comercializan fotos y videos de mujeres sin su consentimiento. 


			Lamentablemente podría seguir describiendo datos de distintas partes del mundo donde el comportamiento es similar. México, Colombia, Portugal, Alemania, Chile, en todos los países hay casos masivos de este tipo. Basta con googlear «grupos mujeres desnudas sin consentimiento + localidad x» para que alguna noticia aparezca. En los colegios no saben cómo contener esta situación. Varones jóvenes que difunden las imágenes de sus compañeras o novias, chicas con depresión y casos de suicidio a causa de esto. El castigo es claro: esto diagrama el inicio de la vida sexual de las mujeres, la condiciona ya que se vive con una libertad restringida. En la era donde se supone que en numerosos países tenemos los mismos derechos sociales y civiles que los varones, seguimos viendo nuestra libertad restringida muchas veces por las mismas personas que se supone que son pares. 


			Es asfixiante y por momentos el horizonte parece divisarse gris. No obstante, el caso de la francesa Gisèle Pelicot, abusada durante años por su marido, tuvo un apoyo internacional apabullante de las mujeres que la han sostenido durante todo el proceso judicial bajo la frase «que la vergüenza cambie de bando». Esto parece decirnos que no hay forma de borrar —­por más resistencias que aparezcan—­ lo que ya es una transformación cultural que seguirá su curso. 


			Una transformación que una vez más tiene como protagonista a la educación, que es nuestra puerta hacia la libertad. Mujeres que se forman en tecnología para hacer frente a los algoritmos que generan una inteligencia artificial sexista, escritoras re-narrando las historias, las formas de ver el mundo y protagonizando las producciones de la industria audiovisual. Antropólogas, arqueólogas e historiadoras liderando investigaciones que desnudan mentiras que aún hoy se sostienen sobre visiones androcéntricas obsoletas acerca de cómo se conformó la civilización. 


			Por ejemplo, en la industria cinematográfica tenemos el caso de la directora de cine y actriz argentina Dolores ­Fonzi, que llevó a la pantalla grande el libro Belén de la escritora Ana Correa, posicionando internacionalmente este caso de impunidad sexista que atravesó una mujer joven en Argentina al quedar detenida por dos años, juzgada por un aborto espontáneo, pese a no saber que estaba embarazada. Directoras como Lucrecia Martel, Leticia Dolera, Greta Gerwig, Sofia Coppola o Jane Campion, entre otras imprescindibles, están dispuestas a dar pelea en el mundo de la educación cultural audiovisual construyendo personajes y ficciones que rompen con la histórica mirada masculina y que, sobre todo, construyen nuevos significantes.


			En todo el mundo, e incluso con posibilidades realmente restringidas, las mujeres hemos accedido a la formación en nuestros derechos sexuales y reproductivos, a tal punto que, pese a políticas criminales sobre nosotras en este campo, seguimos socializando formas de evitar los embarazos o interrumpirlos. Me fascinan las programadoras que crean apps sencillas para controlar nuestros periodos, saber dónde hay espacios seguros de atención, o grupos de mujeres que pueden contener. 


			Las abogadas y psicólogas feministas son un campo de activismo que merece un párrafo aparte. Hace tres años, luego de una propuesta que hice en mis redes, se organizaron en todo el país para formar un listado de profesionales que estaban dispuestos a atender a mujeres en situación de vulnerabilidad. Todavía me emociona pensar cuántas decidieron sumarse. El resultado fue de unas 5.000 mujeres que pudieron reclamar cuotas alimentarias y acceder a atención psicológica para ellas y para sus hijos. El proyecto duró el tiempo que pudo sostenerse hasta que distintas instituciones del ­Estado lo empezaron a usar como forma de respuesta a políticas públicas desfinanciadas por un gobierno que niega la violencia de género. Fue difícil sostenerlo, las profesionales se vieron sobrepasadas por la demanda y se decidió discontinuarlo, pero el modelo fue realmente espectacular. 


			Todo esto significa que hay esperanza porque este momento histórico, por más resistencia que presente, tiene algo que no ha tenido ninguna otra época: la enorme cantidad de mujeres de distintas edades formadas en ámbitos diversos. Prestemos atención a esto. Hay una correlación intrínseca entre la disminución de las tasas de natalidad de todo el mundo y el aumento educativo de las mujeres. Este fenómeno nos habla de algo mucho más profundo a nivel cultural que la mera reducción de los nacimientos. Es cierto que también ha habido una reducción de la natalidad por problemas socioambientales que han provocado tasas de infertilidad de varones y mujeres más altas que en cualquier otra época, pero lo que sí es constante en todas las regiones es que a mayores niveles educativos y de participación laboral, las mujeres deciden tener menos hijos. El término «deciden» es político, y es la razón por la que mi último libro se llamó Decididas. Los aspectos culturales que han hecho que nuestro ámbito de decisión esté restringido hoy encuentran una mayor apertura. 


			Probablemente debido a esto se esté buscando «motivar» a las mujeres a traer hijos al mundo cada vez a edades más tempranas con otro fenómeno que proliferó con fuerza sobre todo en estos últimos cinco años, el de referentes —­influencers domésticas—­ en las redes sociales que relatan esta vida como un sueño de Disney, que oh casualidad son de países desarrollados y con un nivel socioeconómico alto. Se trata de generar un contradiscurso a través del fenómeno tradwife —­esposa tradicional—­ que integra la idea de que ser feminista es una perdición para la mujer. Acá aparece nuevamente el discurso del castigo: la soledad como destino, algo que se presenta como terrorífico y supuestamente «antinatural», a contramano de aquello a lo que deberían aspirar las buenas mujeres. 


			Nuevamente, los mecanismos no nos sorprenden, son históricos y tradicionales: cultivan el miedo a no tener un horizonte romántico. Pero por fortuna, la inspiración que han producido mujeres que muestran otras alternativas sigue activando la certeza de no ceder ante la educación que nos invita a delegar lo mejor de nuestras vidas frente a sujetos que no tienen como objetivo ver a las mujeres como verdaderos pares. Ya no estamos dispuestas a vincularnos a cualquier costo, sabiendo que esto terminará generando un peso en el uso del tiempo que cae exclusivamente sobre nosotras y que nos endeuda económica y patrimonialmente. 


			Veo el presente con pesimismo y el futuro con optimismo, podríamos decir algo que a priori parece incompatible, pero que tiene una razón y no es otra que ver el cómo se han producido las distintas revoluciones culturales a través de los siglos. Realmente creo que no hay vuelta atrás en esta masividad de mujeres dispuestas a liderar y a construir crianzas de mujeres y hombres honestos el uno con el otro. Pero insisto, la variable de que en ninguna otra época hemos podido tener acceso a estos niveles de educación y de información es lo que permite justamente que mi visión sea optimista. Probablemente por eso haya algo en producir fake news para volver a restringir el derecho a la verdad, pero siempre habrá al menos una mujer que encuentra a otras dispuestas a poner luz con su voz y su arte sobre las injusticias. 


			La investigación a la hora de escribir este libro, en plena pandemia, se nutrió de ese contexto, donde quedó revelado que aún hoy toda la sociedad da por hecho que las mujeres cuidan, crían y limpian, y sobre todo no se quejan, y si lo hacen es porque algo mal debe andar en ellas. 


			(Mal) educadas es un libro que habla de todo aquello que nos educa y educó por siglos, y que hemos naturalizado tanto que se ha hecho carne en nuestras conductas más cotidianas. Incluso aunque sepamos reconocer la desigualdad y luchar por un cambio. Todas aquellas conductas en las que nos educan a niñas y niños a temprana edad, luego interfieren y programan nuestra forma de vincularnos, pero sobre todo transforman la mirada que tenemos de nosotras y nosotros mismos. 


			El libro guarda la esperanza de transformar la manera en que le hablamos a nuestras hijas e hijos. Por supuesto que no es un libro orientado a infancias, sino que pretende brindar herramientas para ajustar nuestra mirada sobre estas cosas. 


			Permítanme romper un poco con la modestia, pero parte de esta esperanza que planteo se manifestó en sucesos realmente emotivos. (Mal) educadas ha tenido logros literarios que me ha costado imaginar, como ser uno de los cinco libros más vendidos del año 2020 en la Argentina, ser uno de los diez libros más vendidos del año 2021, haber estado en el ranking de ventas durante dos años y ahora llegar a una vigésima edición.


			


			Una anécdota sobre lo sucedido en estos años me produce especial emoción. Los alumnos de un colegio en una localidad muy pequeña y rural de Argentina —­General ­Pico—­ lo eligieron como lectura escolar, y lo expusieron en una feria de ciencias. Pero lo más notable fueron los diálogos que llevaron a sus hogares, y que repercutieron en historias verdaderamente emotivas que les transmitieron a sus madres, quienes luego me contactaron a través de Instagram. Que sea un libro que se esté difundiendo entre las y los jóvenes de 14 a 18 años me sigue generando la principal motivación para escribir. 


			Otra de las experiencias más fuertes fue la de una seguidora que en la Feria del Libro de Cipolletti, localidad de la provincia de Río Negro en Argentina, me contó que había empezado a leerlo con su abuela que se encontraba internada por una afección en su salud. Por las tardes, ella la esperaba ansiosa para escuchar «un poco de su historia», como le gustaba decir. Entre diálogo y diálogo la abuela expresaba «este es el libro que al fin relata lo que ellas habían vivido». Su nieta me transmitió que su abuela falleció horas después de terminar el libro, lo cual fue emocionalmente muy impactante para mí. 


			(Mal) educadas tiene una columna vertebral que es mi abuela Tita. A través de algunas historias que se van hilvanando mientras se presentan datos y teoría, aparece la imagen de esa señora que sostuvo el hogar de mi infancia y que, en su mala educación, creyó erradamente que soñar para sí misma era algo que no podía permitirse. Si hoy me preguntan, entonces, qué es (Mal) educadas, diría que es sin duda un libro que ha buscado reconocer a nuestras abuelas, invitarlas a entender cuán valiosas fueron en nuestras vidas y a cuánto han renunciado; reivindicar a nuestras malas madres, siempre cuestionadas, y desnudar la mala educación, para que todas y todos podamos transformarla. Creo que acá también hay una puerta a la esperanza: recuperar la historia de esas mujeres que fue borrada y construir empatía para no seguir educando mujeres abnegadas e invisibles. 


			Por todo lo demás, te invito a leer este libro que ya no me pertenece, que busca generar una historia compartida, y un norte que no podemos perder: la educación de las mujeres y de los varones es clave para construir vínculos más igualitarios, y que niñas y adolescentes puedan crecer sin miedo. Quiero un mundo que no enseñe a las mujeres a cuidarse, a defenderse, a tener miedo, sino que ponga el foco en educar a los varones en el respeto. 


			Seguimos educando en el diseño del comportamiento moral de las mujeres a temprana edad, mientras que nadie parece animarse a desarmar los grupos masculinos de tempranos adolescentes que comienzan a comportarse como verdaderos adoctrinadores de la libertad de las mujeres. Esta es una verdad muy incómoda. Nosotras expresamos estar expuestas a la violencia de nuestros compañeros desde niñas, pero nadie distingue a los agresores, o peor, los relativizan o los presentan como sujetos aislados. Como si no formaran parte de una masa educada en todo el mundo, históricamente, para crecer con la convicción de que tienen legitimidad en la administración y el control de la vida de las mujeres. 


			Seguiré escribiendo, entonces, para que no perdamos de vista todo lo que aún falta para que esto se transforme, porque parafraseando a Simone de Beauvoir, las mujeres siempre vamos a necesitar tener presente que nuestros derechos no pueden darse por sentados. Siempre estarán en riesgo.


			Por más Mal-Educadas y Mal-Educados dispuestas y dispuestos a romper con una educación asfixiante. 


			Como homenaje a mis lectoras, las invité a que expresaran lo que les sucedió con el libro. Les dejo algunos de los mensajes más significativos. 


			Gracias,


			 María Florencia Freijo


		




		

			 

			

				

					

				

				

					

							

							


							 Hola Flor!!! Te cuento q para mí, Maleducadas fue la puerta de ingreso a investigar sobre feminismo, sobre las desigualdades de género y además de iniciarle la demanda de alimentos al padre de mi primer hijo, al q en 18 años no le pasó ni para un alfajor. Ademas de eso, en casa (convivo con mi marido y 3 hijos varones) modificamos por completo la repartija de tareas. Yo me anoté en cerámica (hoy mi 3er año), gimnasio y natación. Prácticamente no existo en casa JJAJAJAJAJAJA. A lo que voy, es que al darme tiempo para mis placeres, al poder ponerme a la par de mis convivientes, se me fue la cara de orto con la q vivía siempre. Soy feliz (trabajo la culpa todas las semanas en terapia igual, pero no me doblega, mi psicólogo me alienta siempre). Presto mi maleducadas a cualquier amiga q vea cómo era yo, incluso me compré una edición para prestar y q sea “el libro viajero”. Yo te lo dije, varias veces. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Llegué a vos por una amiga. Soy papá de una adolescente de 12 años. Leí Maleducadas y Decididas. Leerte y consumir el contenido que compartís diariamente me ha ayudado a comprender y visualizar las situaciones de desigualdad que ya de niñas viven como mujeres. Puedo validar, respaldar y ofrecer argumentos sólidos para que mi hija pueda ir desarrollando un punto de vista crítico respecto a privilegios, feminismo y más. A nivel personal leerte me ha resultado un cambio transversal, atravesando vínculos sexo afectivos, familiares, amistades. No tengo más que agradecer a mi hermosa amiga y a vos. Por supuesto todo en mi dista de ser algo consumado, sino que es un proceso continuo. Gracias. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Tu libro fue un antes y un despues en mi proceso de reprogramación. La obvia claridad y despojo de laberintos lingüísticos y complejas teorías sumado a las experiencias personales compartidas hacen que el mensaje llegue claro y directo. Llore mucho, fue como un exorcismo. Recuerdo no entender de dónde venía tanta congoja cuando me di cuenta de que en realidad lloraba x mí, x mis amigas y las mujeres que me precedieron. Gracias Flor x tu entrega [image: ] 


						

					


				

			


			 

			

				

					

				

				

					

							

							


							 Me hizo entender muchas cosas que sentía y no sabía poner en palabras, cosas que me pasaron con hombres en el ámbito laboral, en la calle, en el núcleo familiar. Entender de qué se trataba para poder responder, defenderme o saber dónde y cómo pararme. Me hizo hablar mucho con mis amigas, teniendo una herramienta, datos históricos, estadísticas.
También me hizo entender mucho a mi mamá, sin ser madre. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Lo compró mi hija de 15 años con su plata de los 15. Lo leyó y escribió notas marginales en sus páginas. Luego lo leí yo y fue como estar leyéndolo con ella. Me ayudó a comprender su mirada adolescente en un mundo tan distinto al q yo viví mi adolescencia y repensar paradigmas. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Hola, Flor, acabo de terminar de leer Mal Educadas y de verdad quiero agradecerte de [image: ], tuve que leerlo por partes porq en momentos me inundaba mucha tristeza respecto a todo lo que hemos pasado las mujeres a lo largo de la historia. Me ayudó mucho a ver la realidad de otra forma y sobre todo a entender q mi agotamiento tenía un porqué realmente profundo y arraigado. Que la carga es enorme. Pero también me dio herramientas para cambiar esa realidad. Cuando pueda compraré Decididas porque me encantó leerte. Y de nuevo Gracias [image: ] 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Hola, Flor, te cuento que lo leí sola. Pero después una amiga estaba (y está todavía) atravesando situaciones de violencia con su pareja así que se lo regalé a ella. Desde ese momento empecé a notar muchos cambios positivos en ella, ahora hace consciente las situaciones que está viviendo y siento que poco a poco va a lograr despegarse de ese vínculo. Creo que vos fuiste muy importante en ese cambio. Gracias porque estás salvando a mí amiga. Gracias de verdad. 


						

					


				

			


		 

			

				

					

				

				

					

							

							


							 Para mí Maleducadas fue un antes y un después. Literal me cambió la vida. Me hizo ver que había normalizado muchas cosas en mi vida que no tenían que ser normalizadas. Fue mi puerta de entrada al feminismo. A partir de ahí empezó un proceso que me llevó de estar en casa encerrada al cuidado de marido e hijos a volver a estudiar, trabajar y repartir las tareas domésticas un poquito más equitativamente (aunque sabemos que nunca llegamos a hacer mitad y mitad). 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Me terminó de cerrar tantas cosas que creía que yo sola pensaba, me hizo abrir mucho más los ojos y entender que todo tiene un proceso y que viene hace demasiados años atrás tanta historia y tanta desigualdad, entendí más que nunca que sí soy feminista y que tengo que estar orgullosa de eso y no creer que por esa razón me tienen que señalar o tengo que explicar siempre el porqué. Gracias por tanto, ya voy por la mitad de Decididas ahora y luego voy por Solas. Gracias [image: ]  


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 No sé cómo explicarlo… un antes y un después… aún duele encontrarme en lugares que ni yo sabía que estaba para poder moverme. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Hola, Flor, me llamo Catalina y tengo 14 años. La verdad es que leer no me gusta nada, lo he intentado varias veces con diferentes géneros y nada.
Me acerco a la biblioteca de mi mamá y veo el libro de “Mal educadas”, lo comienzo a hojear y me decido por leerlo. Una vez que empecé me enamore totalmente del libro lo leí en menos de dos semanas y cada parte y capítulo, además de llenarme los ojos de lágrimas, me gustaba más.
Las cuatro partes son muy buenas, pero la última, creo que no hay palabra que describa lo hermosa y significativa que es, todas las mujeres deberían leer esa parte. Gracias por tener tanto tacto al escribir (me compre “Decididas” [image: ]) SALUDOS DESDE SALTAAA. 


						

					


				

			


			 

			

				

					

				

				

					

							

							


							 Compré el audiolibro dos años después de mudarme a Europa y recién divorciada. Estaba en plena crisis y lejos físicamente de mis afectos. Todas las mañanas los escuchaba mientras pedaleaba al trabajo. Me hizo entender y perdonarme muchas de las situaciones que permití. Y además juro que me daba fuerzas para salir de casa y hacer mi rutina todos los días, cosa que me resultaba casi imposible en ese momento en que me sentía totalmente perdida. Tus palabras me dieron fuerzas para pedalear hacia adelante, literalmente. 


						

					


				

			


			

				

					

				

				

					

							

							 Hola, Flor, leí Maleducadas tres veces. Me lo regaló mi novio. Muchas veces le leí cosas que me parecían hermosas y otras tantas lo leía sola. Aprovechaba a leer cuando mi hijo de 5 dormía y me quedaba leyéndolo en el sillón de casa un rato después de estudiar hasta la madrugada. Después de leerlo 3 veces, se lo presté a mí mamá, que en ese momento, estaba en pareja aún con mi papá. Él la violentó sistemáticamente y de todas las formas posibles durante más de 30 años. Lo leyó varias veces hasta que decidió separarse, hace un año. Todavía lo tiene ella, me dice que cada vez que estuvo por flaquear en la decisión que tomó, lo leía para entender por qué había llegado a tal punto. Hoy está en tratamiento psiquiátrico y es la primera vez en su vida que conoce Mar del Plata, viajó sola, me llama y me cuenta que hizo red con otras mujeres. Tiene 60 años. Yo te agradezco en su nombre y en el mío. Sos enorme, no te calmes nunca.  


						

					


				

			


OEBPS/image/Tapa.jpg
%3\:?*!0

(MaJﬁ
Educadas
28° aria 425

\"‘sﬂ
% Florencla YR
% Freuo ;wf\.






OEBPS/image/001.jpg
20° EDICION

Un libro revelador para
la educacion de todas y todos

Splaneta





OEBPS/image/003.jpg





OEBPS/image/002.jpg





OEBPS/image/004.jpg





